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Domingo 13 TO.  2 de julio 2023
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No sé por qué pero hoy al preparar la oración me ha venido el recuerdo del BAMBÚ
.

 Necesitamos raíces profundas, “sustraiak”, en esta sociedad plural y un tanto “liquida” y relativista… en la que parece no está bien visto tener “convicciones profundas”… en la que todo se negocia o se cierra con un “es mi opinión” … y parece que hay miedo a llevar la contraria… y sin convicciones no hay diálogo. Y con “por la paz una ave María” cerramos el conflicto, ¿o cedemos sin más y renunciamos a la identidad?

El silencio, la contemplación, la escucha de la Palabra, el rumiar la palabra nos ayudarán a ir echando raíces fuertes a nuestra existencia cristiana en este mundo, a Dios gracias, plural.


+ En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.


+ Espíritu Santo ven y riega mis raíces. 
Enséñame a volar como “Salvador gaviota”
www.youtube.com/watch?v=k028-NETGOQ

Me dispongo a acoger la Palabra, a dejarla echar raíces en mí y lo hago, tratando de hacer mío el Salmo 89(88) que se cantará en la liturgia del domingo:
Cantaré por siempre el amor del Señor

Anunciaré tu lealtad de edad en edad.

Proclamo que tu amor existe desde siempre

Más que el cielo has afianzado tu fidelidad.

Dichoso el pueblo que sabe aclamarte

Que camina, Señor, a la luz de tu rostro

Que se alegra todo el día con tu nombre

Que vive entusiasmado con tu justicia.

Pues Tú eres su esplendor y su fuerza,

Con tu ayuda nos haces firmes

Sí, el Señor es nuestro escudo,

El Santo del pueblo es nuestra fuerza.

Evangelio según San Mateo 10, 34-42
Dijo Jesús a sus apóstoles: No piensen que he venido a traer paz a la tierra; no he venido a traer paz, sino espada. Pues he venido a enfrentar al hombre contra su padre, a la hija contra su madre y a la nuera contra su suegra.  Cada cual verá a sus familiares volverse enemigos.
«El que quiere a su padre o a su madre más que a mí, no es digno de mí; el que quiere a su hijo o a su hija más que a mí, no es digno de mí;  y el que no carga con su cruz y me sigue, no es digno de mí.  El que encuentre su vida (nt. conservar la vida) la perderá, y el que pierda su vida por mí, la encontrará.  

El que os recibe a vosotros, me recibe a mí, y el que me recibe, recibe al que me ha enviado;  el que recibe a un profeta porque es profeta, tendrá recompensa de profeta; y el que recibe a un justo porque es justo, tendrá recompensa de justo.  El que dé a beber, aunque no sea más que un vaso de agua fresca, a uno de estos pequeños, solo porque es mi discípulo, en verdad os digo que no perderá su recompensa».

Has leído un texto duro, complejo… rebobina releyendo con calma

www.youtube.com/watch?v=QQYyxP-YO6Q
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Para situar el texto: prosigue el capítulo 10 de Mateo, que dijimos podría llamarse “discurso de la misión”. Continuación de lo que escuchábamos el pasado domingo. Un texto alentando a los cristianos a afrontar las dificultades por vivir “cogidos por Cristo” como recordará Pablo. Conflictos, necesidad de optar, apostar por el evangelio, cruz, por el modo de vivir cristiano ayer, pero también hoy. Ante el riesgo de descafeinar o bien aburguesar el evangelio una llamada a la fidelidad, a la coherencia… que lleva  a la cruz, no porque Jesús quisiese el sufrimiento, todo lo contario, porque quería la dicha de todos y esto, y sobre todo trabajar para hacerlo posible hoy, encuentra múltiples obstáculos, resistencias, presiones,… o ciertas invitaciones a reduccionismos espiritualistas.

1. Lo que dice el texto.

Intenta descubrir, en medio de una única llamada (¿cuál?) tanto las

diversas podíamos llamar “advertencias” de Jesús a los suyos. ¿Qué es lo que preocupa al Señor según el evangelista? ¿Hay alguna “palabra de aliento” para los seguidores de Jesús? ¿Cuál?
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No olvidar el momento de las comunidades a las que se dirige el texto que al convertirse al cristianismo alguno de sus miembros se provocaban situaciones de, al menos, tensión familiar y social. 
2. ¿Qué me está queriendo decir el

Señor en este momento de mi vida? ¿Qué está diciendo a nuestras parroquias, comunidades? 

¿Qué crees que te está diciendo el Señor con este ““perder la vida”, será “jugarse la vida sin cálculos oportunistas”, será buscar el bien del otro, el bien común… como horizonte, como brújula para vivir humanamente? ¿Será que mi mejor identidad es estar atento al bien de los me rodean? 

¿Estas palabras del Señor no están rompiendo con ciertos esquemas, por cierto muy propios de sociedades capitalistas, que hablan de triunfar, de la propia realización por encima de todo, de competir, … de sentirse a gusto, etc? ¿Quiebra algo en mí? ¿creo que buscar el bien para todos en esta sociedad trae muchos problemas? ¿Cómo lo afronto?
3. Y ahora, ¿qué me brota decirle al Señor? Dar gracias? Pedir luz…
coraje…? ¿Doy gracias por tantos hombres y mujeres que conozco, cristianos o no qué están haciendo de su vida un canto de amor, de servicio, de cuidar de otros con pequeños gestos o con acciones que buscan mejorar la situación social… aunque esto les suponga “cruz”? ¿Qué le digo al Señor sobre eso de llevar la cruz…? Señor, ¿estamos pasando de una “religión de la cruz” a una religión del bienestar en que estorba la cruz? ¿Estamos corriendo el riesgo de una fe “sin aguijón”, blandengue, bien integrada en los parámetros sociales dominantes? 
4. ¿Con qué me quedo tras este rato de escucha, diálogo? ¿Estas
palabras me han desconcertado?  ¿Cómo entiendo eso de llevar la cruz…? 

Te dejo con estos dos textos para que prolongues el diálogo:

	
Gloria Fuertes, con esa ternura de mujer poeta, dice que “el voluntario no ha pintado un cuadro, no ha hecho una escultura, no ha inventado una música, no ha escrito un poema, pero ha hecho una obra de arte con sus horas libres”. Jesús piensa en un premio todavía más grande para ellos. El que de de beber aunque no sea más que un vaso de agua fresca a uno de esos pobrecillos no perderá su recompensa” 



	Gaudete et exúltate. Papa Fracisco.174. Una condición esencial para el progreso en el discernimiento es educarse en la paciencia de Dios y en sus tiempos, que nunca son los nuestros. Él no hace caer fuego sobre los infieles (cf. Lc 9,54), ni permite a los celosos «arrancar la cizaña» que crece junto al trigo (cf. Mt 13,29). También se requiere generosidad, porque «hay más dicha en dar que en recibir» (Hch 20,35). No se discierne para descubrir qué más le podemos sacar a esta vida, sino para reconocer cómo podemos cumplir mejor esa misión que se nos ha confiado en el Bautismo, y eso implica estar dispuestos a renuncias hasta darlo todo. Porque la felicidad es paradójica y nos regala las mejores experiencias cuando aceptamos esa lógica misteriosa que no es de este mundo, como decía san Buenaventura refiriéndose a la cruz: «Esta es nuestra lógica». Si uno asume esta dinámica, entonces no deja anestesiar su conciencia y se abre generosamente al discernimiento.

175. Cuando escrutamos ante Dios los caminos de la vida, no hay espacios que queden excluidos. En todos los aspectos de la existencia podemos seguir creciendo y entregarle algo más a Dios, aun en aquellos donde experimentamos las dificultades más fuertes. Pero hace falta pedirle al Espíritu Santo que nos libere y que expulse ese miedo que nos lleva a vedarle su entrada en algunos aspectos de la propia vida. El que lo pide todo también lo da todo, y no quiere entrar en nosotros para mutilar o debilitar sino para plenificar. Esto nos hace ver que el discernimiento no es un autoanálisis ensimismado, una introspección egoísta, sino una verdadera salida de nosotros mismos hacia el misterio de Dios, que nos ayuda a vivir la misión a la cual nos ha llamado para el bien de los hermanos.


Así compartiremos una felicidad que el mundo no puede dar

�  esta planta es muy sabia, ya que durante sus siete primeros años (sí, habéis leído bien) crece únicamente hacia abajo, haciendo expandir sus raíces hasta lo más profundo. ¿Por qué? Porque es sabia y se está preparando. Se está preparando para después ser capaz de alcanzar el mayor de los éxitos y ser la planta con el crecimiento más rápido que existe en todo el reino vegetal y a la vez resistir sin quebrarse fuertes tormentas


� Conocer, gustar y vivir la palabra.  Florentino Ulibarri. Ed. Verbo divino pag. 292.  Nt. Estas palabras parecen válidas siempre que el resto de la vida esté traspasado por el mismo talante. Que el tiempo del voluntariado no sea un “pegote” a una vida que en el trabajo, las relaciones familiares o vecinales, o en la vida social/política se rija por otras orientaciones.





